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He puesto como título, “A lo largo de los años…”, 
porque en realidad, yo soy una suma de mi pasa-
do y mi futuro. Yo soy aquello que viví, y aquello 
que seré. Estoy hecha con pedacitos de todos mis 
recuerdos, de todas mis experiencias. Aunque tam-
bién de mis ficciones y sueños. Imaginar también 
es real, ¿no? 

En este poemario, recojo las dos etapas de mi vida, 
las únicas que he vivido debido a mi corta edad. 
Necesitaría una vida entera para reunir también la 
etapa adulta. 

Para centrarnos en los poemas, primero debo hacer 
una breve introducción. Empecé a escribir con tan 
sólo diez añitos. Antes de ese momento, me encan-
taba jugar con mis amigos, así que no tenía tiempo 
de escribir. En esa etapa de la infancia, me planteé 
muchas preguntas sobre diferentes temas sociales. 
Me venían tantas preguntas a la cabeza, que no sa-
bía responder… Empecé a darme cuenta de que la 
vida no era de color rosa, y que había gente que 
pasaba necesidades, al igual que yo cuando tenía 
hambre o frío. 

Descubrí la amistad, y entendí que hay que tener 
valor para tener un amigo, y una vez que se tiene, 
hay que tener suficiente coraje, como para serle fiel 
y quererle siempre.

El amor… ese pequeño amigo que llama a la puer-
ta sin avisar. Pude imaginar un mundo diferente a 
través de él. Esa necesidad tan grande que te surge 
cuando ves a alguien que quieres, esa necesidad de 
abrazarle.

La vida es un río, por el que primero debes pasar 
diferentes riachuelos, hasta llegar a la mar.

INTRODUCCIÓN

Ahora que leo “Infancia de mis recuerdos”, 
me doy cuenta de lo muy curiosa, alegre, y so-
ñadora que era. Siempre viene bien recordarse 
a sí mismo, no sólo a través de fotos, sino a 
través de escritos. Resulta cómico e inquietan-
te leerse a uno mismo, en poemas como “mi 
amiguita”. Puede notarse rápidamente al leer 
estos poemas, que mayoritariamente escribía 
versos libres. Supongo que el empiece de es-
cribir a una edad tan temprana, es un arranque 
difícil. Reconozco que todavía soy demasiado 
joven e inexperta para juzgarme, pero siempre 
viene bien recordar cómo era uno en su niñez.



Mucha gente dice, que la etapa adolescente 
es la etapa de rebelarse contra el mundo y ser 
melancólico. Para mí, ésto es sólo una leyenda. 
Pero también debo decir que yo siempre he 
sido una gran amante de las historias tristes. A 
mi parecer, a veces algo triste puede expresar 
muchísimas más emociones que la alegría. 
Puede parecer melancólico hablar de amor, 
hablar de sociedad, hablar de vida. ¿Pero es 
que acaso esos conceptos no transmiten en-
señanzas? Se podría calificar mi poesía como 
pesimista, pero podría considerarse como 
incógnito, como pregunta abierta. ¿Qué mejor 
respuesta, que una pregunta para responder a 
otra?

Está claro que la adolescencia, es una etapa 
de amor. Se nota en la poesía, como descu-
brí aquella sensación tan hermosa, como en 
mí afloró ese amigo, que en mi infancia era 
pequeño, y en mi adolescencia se había he-
cho más grande. Pero también es una etapa de 
preguntas. Preguntas que todavía el mundo no 
encuentra respuesta. 

En esta etapa, surgen poesías instantáneas. Es in-
creíble como a veces uno se queda horas pensando 
que escribir, y en unos segundos ha resuelto el pro-
blema. Esta poesía está mejor estructurada, se nota 
en su métrica y musicalidad, aunque debo decir que 
me queda mucho por aprender.

Lo que sí debo reconocer, es que siempre hay per-
sonas que te animan a escribir. Personas que son tu 
guía. Personas en quienes te inspiras. Pero el mis-
terio no está en quién es fuente de tus ideas o de tu 
inspiración, sino en preguntarse porqué esas perso-
nas tienen ese algo que tanto necesitas en tu vida.

Haciendo una pequeña referencia a uno de mis 
últimos poemas, “Porque te quiero demasiado…”, 
¿quién es el personaje que expresa sus sentimien-
tos? Este poema es una personificación del corazón. 
A veces es nuestro propio corazón quien nos habla.



LA TRISTEZA DE LOS NIÑOS

Tristeza, soledad,
niños pequeños, llorando están.
Su vida, su esperanza,
pronto se acabarán.
¡Ayudadlos a todos!
¡Ayudadlos ya!
Qué su vida en peligro está.
                      
                 ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

LA FELICIDAD Y LA POBREZA

Próspero será el año nuevo,
¡bendito será!
Todo el mundo contento estará,
con su comida y pan,
para almorzar.
Todo el mundo contento,
alegre de felicidad,
sin pobreza estarán.
Todos llenos de entusiasmo,
todos llenos de cordialidad.
           
                   ELENA GUTIÉRREZ VILLAR 

LA FUERZA DE NUESTRA AMISTAD

De corazón a corazón,
sólo queda coraje, amor,
y un poco de valor.
Dichosos son, aquellos que los buscan,
los persiguen,
los contemplan, y,
los adoran.
El coraje, amor,
valentía y valor,
dichosos son y serán, 
los que contemplen,
y contemplarán,
aquello que siempre ha dado,
y dará,
fuerza a nuestra amistad.
¡Benditos serán!

                         ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.



LOS SUEÑOS

Poder volar,
poder soñar,
con los ojos abiertos,
se hará realidad.

Un sueño,
una ilusión,
un sentimiento,
Tu y yo,
los dos juntos,
nada me importa,
más que tú,
con esa sonrisa bonita,
con ese corazón tan abierto.

ENAMORADOS

Te quiero,
te amo,
me desespero por estar a tu lado.
No deseo estar sólo,
y cada momento que pasa,
cada segundo que no te veo,
me muero.
Espero estar contigo toda mi vida,
los dos acompañados,
los dos enamorados.
                               
                          ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

MI AMIGUITA

Una niñita,
tan chiquitita,
me quiere un mogollón.
Una amiguita,
tan cercanita
que la daba un achuchón.
 
                ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

Contigo sueño,
cuando me duermo.
Contigo sueño,
cuando me despierto.
Eres todo lo que tengo,
contigo, nada me falta.

                       ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.



LA SOBERBIA Y LA RAZÓN

Moriré,
por mis pecados,
moriré. 
Aunque muera,
siempre venceré.
Por mis muertos,
¡que lo haré!

                   ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

ELLA ME AMA, ELLA ME CUIDA

Ella me ama,
ella me cuida,
ella, es mi salida.

Si algo pasase,
y ella estuviere,
yo no llorase.

Ella es mi alma,
ella es mi vida,
ella es mi salida.

           ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.



LA  SOLEDAD

La soledad vive en nosotros,

nosotros somos la sociedad,

la sociedad de unos y otros,

pero al fin y al cabo, soledad.

En un mundo donde te tratan,

de aquella y horrenda manera,

nunca la adecuada,

la única cosa duradera.

En un mundo de vanidosos,

que se desangra de dolor,

donde predomina el odio,

sin ninguna muestra de amor.

La soledad vive en nosotros,

nosotros somos la sociedad,

la sociedad de unos y otros,

pero al fin y al cabo, soledad.

Aún teniendo juventud,

permanecemos siempre fiel,

dice llamarse esclavitud,

a la sociedad del nivel.

Aún teniendo la esperanza,                                                        Entonces, tu cuerpo envejece,
de que todo llegara a cambiar,                                                   pero aún sigues siendo esclavo,
la sociedad a poco alcanza,                                                         de aquellos que ya no te quieren,
sólo a engaños y maldad.                                                             aunque ya no te hace daño.

La soledad vive en nosotros,                                                      Entonces, tu cuerpo fallece
nosotros somos la sociedad,                                                      aquellos que en vida te olvidaron,
la sociedad de unos y otros,                                                       ahora deciden quererte,
pero al fin y al cabo, soledad.                                                     así recordando tu pasado.

Nacemos y envejecemos,                                                            La soledad vive en nosotros,
nacemos muriendo por dentro,                                                  nosotros somos la sociedad,
no hemos vivido ni recuerdos,                                                    la sociedad de unos y otros,
no recordamos ni un momento.                                                 pero al fin y al cabo, soledad.

Y envejecemos naciendo,                                                                               ELENA GUTIÉRREZ  VILLAR
siendo capaces de disfrutar,                      
aquello que se llama tiempo,
cuando el nuestro se va a agotar.

La soledad vive en nosotros,
nosotros somos la sociedad,
la sociedad de unos y otros,
pero al fin y al cabo, soledad.



MI ESPERANZA TIENE EL COLOR DE TUS  OJOS

Una vez yo viví enflaquecida,                                                             Yo no tengo fe en lo que digan,
cegada por la envidia y maldad,                                                         soy esclava de la libertad
enloquecida por la mentira,                                                                y decidí cerrar toda herida,
esperando algo espectacular.                                                              para acabar con mi sollozar.

Dicen que al final todo lo olvidas,                                                       Al verte, las palabras fluían,
y que aprendes sólo a caminar,                                                           ocupaste en mi vida, un lugar,
justifican que así es la vida,                                                                   a tu lado yo me quedaría.
y qué esta es la mayor verdad.                                                            ¿Te podré llamar felicidad?

La esperanza no estaba perdida,                                                     Podría atreverme a un nuevo día,
sólo faltaba prosperidad,                                                                     acostumbrarme a tu respirar,
también alguien que fuese mi guía,                                                   quisiera vivir de tu sonrisa.
ayudarme ante la adversidad.                                                             Morir por ti y contigo en paz.

Siento vacío, pero me miras                                                            Siento vacío, pero me miras                                                            
y los dolores los dejo atrás,                                                               y los dolores los dejo atrás
con tu mirada todo se olvida                                                            con tu mirada todo se olvida
y es que contigo, siento algo más.                                                  y es que contigo, siento algo más.
	                                                                                                                
                                                                                                                                   ELENA GUTIÉRREZ VILLAR
        



EL DOLOR QUE INVADE MI INTERIOR

Tengo temor
y no miento,
mi corazón,
no puede recordar
ese ardor.
Tan adentro,
tú entraste,
nunca podré olvidar
tanto dolor, 
siento dentro
que el perdón,
me cuesta asimilar.
Quiero tu amor,
sentimiento,
una razón
y poder perdonar.

                        ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.
        

A  PRUEBA DE FUEGO

Tiras la toalla,
no tienes valor,
eres un canalla,
en este juego de amor.
Ella, es tu gran musa
tú, mirada confusa.
Me haces perder el rumbo
tú, mi mundo,
no sé donde estoy,
ni se donde voy.
Ella te abraza,
tu la rechazas,
pones coraza.
Me das tu cariño,
un solo mimo
no puedo amarte,
no puedo soportarte,
corazones al cielo,
te odio, te anhelo
este amor es locuelo,
siempre será a prueba de fuego.

                  ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.
        



NACE UN POEMA EN TU SONRISA

Capaz de expresarse a una sola mirada,
capaz de alimentar un cariño inmenso,
capaz de producir un gesto sincero,
capaz de fijarse en todo lo que siento.

Capaz de quererme como ni yo ya me quería,
Capaz de provocarme una sonrisa no fingida,
Capaz de calentar la personalidad más fría.
Así es como nació este poema, en tu sonrisa.

                        ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

LA PERSONA QUE ME HIZO CAMBIAR

Puede que jamás nos hallamos besado,
no sé si fue cosa del destino,
¿que tu y yo nos hayamos encontrado?
Puede que no nos conozcamos demasiado
más nuestras miradas se han cruzado,
puede que por ti deje todo mi pasado.

Ahora pensarás que me estoy declarando,
y en mis ojos verás el miedo al rechazo.

                   ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

PERDÓNAME POR DECIRTE...

Gracias por darme la vida,
en los peores momentos.
Gracias por ser mi alegría,
Cuando me falta el aliento.
Gracias por estar conmigo atento.
Quererme cuando nadie lo hacía.
Gracias por llenar mi tristeza,
de inmensas e increíbles sonrisas.
Gracias por hacerme sentir llena,
en esta soledad tan vacía.

Perdóname,
que te diga que te quiero.
Lo digo,
desde un punto sincero.
Ahora,
eres en quien yo más pienso.
Lo siento, 
necesito de tus besos.

                ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.



PORQUE TE QUIERO DEMASIADO...

Corazón es quien escribe,
corazón de nombre han dado,
a mi ser y a mi persona,
siempre me has necesitado.
 
En un sitio muy profundo,
en ningún sitio poco hallado,
cuando triste estoy, lloro,
cuando alegre estoy, canto.
 
Porque la vida te doy yo,
porque yo te he amado,
así ámame ahora,
considérame preciado.
 
Aquí escondido estoy,
aquí gritando me hallo,
aquí, sollozando me encuentro,
por los que voy añorando.
 
No me hagas llorar,
no me vuelvas a hacer daño.
Date tiempo, trátame bien.
Peor nunca me he encontrado.
 
Porque la vida te doy yo,
porque yo te he amado,
así ámame tu ahora,
considérame preciado.
 
Ama al mundo sin recordar,
ama al mundo, solo házlo.
Queriendo más al que menos,
sin recordar el pasado.

No te abandonaré nunca,
no te dejaré de lado. 
Porque sin ti, soy sólo alguien.
Contigo mejoro tanto…
 
Porque la vida te doy yo,
porque yo te he amado,
así ámame ahora,
considérame preciado.
 
Sino logras encontrarme,
si crees haberme buscado,
déjame decirte,
que dentro de tu pecho ando.
 
Recuerda, déjate amar.
Recuerda, anima tu estado.
Sé mejor que los demás.
La vida no es para tanto.
 
 
Porque la vida te doy yo,
porque yo te he amado,
así ámame ahora,
considérame preciado.
 
Yo, soy vida.
Yo soy tuyo.
Yo soy claro.
Soy tu última esperanza,
en un mar de desengaños.
 
Corazón es quien escribe,
corazón de nombre han dado,
a mi ser y a mi persona,
siempre me has necesitado.

                      ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

YO TE ESPERARÉ

Se me parte el alma,
al oír nuestras voces
¿Cuál palabra me calma?
Aquel resplandor ardiente,
fuente de amor.
¿Cuál palabra me calma?
Mi mirada te acogería,
mi sonrisa te iluminaría,
mi corazón te fulminaría. 
¿Cuál palabra me calma?
Siempre esperando estaré,
y nunca te olvidaré,
aunque por ti,
mil años sufra.

               ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.
        



Sangre de tu propia sangre,                                                                          A pesar de los temores,
tu vida por mí has dado,                                                                                 nos conocimos al nacer,
y eres tú todo lo que                                                                                       tú lo arriesgaste todo,
yo siempre he necesitado.                                                                             sólo por verme crecer,
                                                                                                                            en esa sala podías,
Por eso madre eres tú,                                                                                   haber dejado de saber,
por eso estoy aquí,                                                                                          si tú y yo viviríamos,
por eso te quiero tanto,                                                                                  y decidiste creer.
por eso te escribo a ti.

Y es que de ti siempre debo                                                                         Te entrego mi corazón,
estar muy agradecida,                                                                                   y te abro mis sentimientos
tú has querido sufrirme,                                                                               gracias por darme la vida
y me has dado la vida,                                                                                   no sabes cuánto te quiero,
has sido mi llama cuando,                                                                            porque aunque busque un amor
me he encontrado perdida,                                                                          tú serás el verdadero.
has sabido iluminar
la magia de cada día.

Sangre de tu propia sangre,
tu vida por mí has dado,
y eres tú todo lo que
yo siempre he necesitado.
                                             

 

Sangre de tu propia sangre,
tu vida por mí has dado
y eres tú todo lo que
yo siempre he necesitado.
 
ELENA GUTIÉRREZ VILLAR.

MAMÁ


